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Brown’s nautical almanac daily

























Cours d’astronomie :	ouvrage destine	aux officiers de	la	marine	











































































































































considerarse	 en	 muchos	 aspectos	 un	 homenaje	 a	 las	 luces	 que	 el	 Siglo	 Ilustrado	
proyectó	hacia	la	rada	gaditana	para	alcanzar	la	citada	plenitud.	Esas	luces,	reflectadas	
por	el	espejo	del	tiempo,	conformaron	la	geografía	humana	de	la	Bahía	y	exigieron	la	

















































Tras	 una	 época	 documentalmente	 oscura,	 borrascosa	 en	 cuanto	 al	 protagonismo	
marítimo	 gaditano,	 aunque	 cada	 vez	 con	 más	 estudios	 de	 calidad,	 las	 “leyendas”	
comenzarán	 a	 ser	 realidad	 durante	 el	 reinado	 de	 Alfonso	 X	 El	 Sabio	 que	 en	 1260	
incorporó	a	Castilla	prácticamente	a	todos	los	territorios	de	la	Bahía.	El	Rey,	consciente	
de	la	transcendencia	de	la	navegación,	la	integró	en	Las	Partidas.	Se	fundamentó	en	el	
Fuero	 de	 Layron,	 en	 realidad	 un	 compendio	 de	 reglas	 y	 costumbres	 usado	 por	 el	
comercio	marítimo	 del	 Cantábrico,	 basado	 a	 su	 vez	 en	Rôles	 de	Oleron	 (legislación	





embarcación	 y	 la	 provisión	 de	 víveres	 y	 demás	 pertrechos.	 Dispone	 asimismo	 la	
necesidad	del	Cuaderno	de	Bitácora,	aunque	en	la	práctica	no	se	cumplió4.	
	
Según	 la	 Escuela	 Superior	 de	 la	 Marina	 Civil	 de	 la	 Universidad	 de	 Oviedo5,	 esta	
legislación	sería	el	soporte	normativo	de	la	Hermandad	de	Mareantes	del	Cantábrico	
radicada	 en	 la	 Bahía,	 antecedente	 a	 su	 vez	 del	 “collegium”	 de	 pilotos	 gaditano.	 Su	
presencia	en	Cádiz	se	remontaría	a	los	siglos	XIII	y	XIV6	cuando	una	serie	de	pilotos	del	















mare	 vasconum.	 La	 memoria	 perdida,	 Pamiela,	 Iruña/Pamplona,	 2006,	 p	 48.	 Citados	 en	 Txueka	 Isasti,	 F.:	 “El	
Colegio…”,	p.	613.	En	todo	caso,	como	marco	general	para	el	estudio	de	los	vascos	en	Cádiz:	Garmendia	Arruebarrena,	





(Anexo	 II)	 con	motivo	 de	 unas	 quejas	 presentadas	 por	 los	 pilotos	 que,	 entre	 otras	
cuestiones,	reivindicaban	el	mantenimiento	de	sus	antiguos	privilegios,	el	monopolio	





Podemos	 preguntarnos	 ¿El	 Colegio	 de	 Pilotos	 de	 Cádiz	 era	 un	 centro	 superior	 de	
enseñanza	reglada?	La	respuesta	es:	no,	aunque	examinara	a	los	pilotos	que	navegaban	
por	 el	 Atlántico.	 En	 realidad	 era	 un	 centro	 profesional,	 una	 institución	 gremial	
medieval,	muy	cerrada	en	torno	a	pilotos	procedentes	de	las	provincias	vascongadas,	
vinculada	 al	 patronazgo	 de	 Nuestra	 Señora	 de	 las	 Angustias,	 a	 la	 que	 en	 1473	
levantaron	capilla	en	la	iglesia	de	Santa	Cruz,	“Catedral	Vieja”	de	Cádiz	(aún	conserva	
el	escudo	de	Guipúzcoa).	Cuando	en	1583	desapareció	el	Colegio	de	Pilotos	Vizcaínos,	










para	 incrementar	 el	 número	 de	 marineros,	 no	 cumpliéndose	 así	 el	 objetivo	
fundamental	del	proyecto.	
	



























1681	 creando	 el	 Real	 Colegio	 Seminario	 de	 San	 Telmo	 de	 Sevilla	 bajo	 tutela	 del	
patronato	real	y	administrado	por	la	Universidad.	Instalado	inicialmente	en	Triana,	en	
la	Orilla	del	Río	 (actual	 calle	Betis),	pasó	después	a	un	edificio	anexo	a	 la	 Iglesia	de	
Nuestra	 Señora	 del	 Buen	 Aire,	 hasta	 recalar	 definitivamente	 en	 el	 palacio	 de	 San	







Ahí	 es	 donde	 se	 produce	 la	 conexión	 San	 Telmo-Bahía.	 Los	 santelmistas	 debían	
trasladarse	hasta	el	Puerto	de	Cádiz	para	realizar	las	prácticas.	El	viaje,	en	parte	a	través	
del	río	Guadalquivir	(Sevilla-Sanlúcar)	y	en	parte	terrestre	(Sanlúcar-Cádiz)	Siempre	bajo	
el	 control	 del	 director	 de	 colegiales,	 responsable	 de	 su	 alojamiento,	 manutención,	










Armada	 Moderna,	 elemento	 singular	 que	 trasciende	 mucho	 más	 allá	 de	 su	 mera	
concepción	como	potentísima	maquinaria	de	defensa	del	Imperio	en	todos	sus	ámbitos,	
y	 la	 Bahía	 de	 Cádiz,	 como	 uno	 de	 los	 más	 importantes	 centros	 económico,	 social,	
cultural,	administrativo	y	estratégico	y,	desde	luego,	el	más	relevante	desde	el	punto	de	
vista	 marítimo.	 Armada	 Ilustrada	 y	 Bahía	 de	 Cádiz	 serán	 el	 marco	 general	 de	 esta	
																																								 																				


















han	absorbido	 la	 investigación	de	historiadores	 como	Carlos	Martínez	Shaw,	Manuel	
Bustos,	 Antonio	 García	 Baquero,	 Adolfo	 de	 Castro,	 Marina	 Alfonso	 Mola,	 Antonio	
Domínguez	Ortiz,	Juan	Torrejón,	Ana	Crespo,	entre	otros.	
							













más	 importante	 de	 las	 Armadas	 de	 las	 potencias	 europeas	 del	 momento15,	 pero…	
alejándose	 del	 elevado	 grado	 de	 opresión	 de	 la	 inglesa	 y	 de	 la	 no	menos	 excesiva	




discreta	 de	 geometría,	 trigonometría,	 cosmografía,	 náutica,	 maniobra,	 fortificación	
militar,	 teoría	 de	 la	 artillería	 y	 de	 la	 construcción	 de	 navíos	 y	 maestros	 que	 las	
enseñasen;	 empleándose	 al	 mismo	 tiempo	 en	 los	 ejercicios,	 evoluciones	 militares,	






secundario	de	que	aquellos	que	por	 falta	de	 robustez	o	de	 inclinación	no	pudiesen	









































estos	 técnicos	 para	 todos	 los	 barcos	 de	 guerra	 y	 unificar	 los	 conocimientos	 de	 los	
pilotos	de	guerra	y	mercantes.	Para	ello	creó	el	Cuerpo	de	Pilotos	de	la	Armada,	 las	













Trabajos	de	 los	propios	 académicos	 comisionados:	Observaciones	astronómicas	 y	 físicas	hechas	 en	 los	Reinos	del	




y	 Peset,	 J.L.:	 Cuadernos	 Galileo	 de	 Historia	 de	 las	 Ciencias,	 3.	 Madrid,	 1984.	 Solano	 Pérez-Lila,	 F.:	 La	 Pasión	 de	
reformar.	Antonio	de	Ulloa,	marino	y	científico,	1716-1795.	Universidad	de	Cádiz,	1999,	pp.	57-102;	Paredes	Salido,	








alumnos	 más	 distinguidos	 pudieran	 continuar	 profundizando	 en	 las	 ciencias	










Poco	 después,	 Zenón	 Somodevilla	 también	 organizó	 la	 expedición	 de	 espionaje	
industrial	por	toda	Europa,	de	nuevo	con	Jorge	Juan	y	Antonio	de	Ulloa	como	máximos	











más	 modernos	 conocimientos	 científicos	 a	 la	 Academia	 de	 Guardiamarinas	 puede	




ella…20.	 Contenía	 trabajos	 de	 los	 más	 importantes	 científicos	 como	 Newton,	 Boyle,	
Hooke,	Riccioli,	Galileo,	Huygens,	Fermat,	Bernouilli,	etc.		
	
En	 todo	 caso,	 el	 esfuerzo	 por	 reunir	 la	mayor	 colección	 de	 libros	 científicos	 hubiera	















Distribución de las enseñanzas establecidas por las Reales Ordenanzas 
de la Armada de 1748 para la Academia de Guardiamarinas. 
 
1er Curso: Aritmética inferior, geometría elemental y trigonometría. 
2º Curso: Trigonometría esférica, cosmografía y navegación práctica. 









Respecto	 a	 la	 ubicación	 de	 la	 Academia	 de	 Guardiamarinas,	 se	 encontraba	 en	 el	
gaditano	barrio	del	Pópulo,	en	casas	de	los	Villavicencio	y	otras	anexas	a	la	Cárcel	Real.	
El	 Observatorio	 se	 instaló	 en	 el	 torreón	 del	 Castillo	 de	 la	 Villa	 más	 próximo	 a	 las	
dependencias	de	los	académicos.	Blanca	Carlier,	aunque	con	reservas22,	considera	que	
la	Real	Escuela	de	Navegación	de	Cádiz	estaba	ubicada	también	en	el	Castillo	de	la	Villa,	










































traslado	 de	 la	 Casa	 de	 la	 Contratación	 a	 Cádiz	 y,	 consecuentemente,	 de	 los	
comerciantes	y	de	los	mareantes	sevillanos).	
	
Por	 otra	 parte,	 se	 observaba	 una	 sobreproducción	 de	 pilotos	 entre	 Sevilla	 y	 Cádiz.	
Pronto	surgieron	proyectos	reclamando	reformas,	como	el	de	Antonio	de	Ulloa26,	que	
proponía,	 convertir	 la	Escuela	del	Departamento	de	Cádiz	en	un	centro	de	estudios	
avanzados27	 para	 perfeccionamiento	 de	 los	 pilotos	 de	 la	 Armada,	 centrado	 en	 el	
examen	 de	 los	 diarios	 de	 navegación,	 la	 determinación	 de	 las	 longitudes	 y	 la	
elaboración	de	cartas	náuticas	correctas.		
	





el	Método	con	que	 se	enseñan	en	 las	 tres	Clases	del	Real	Colegio	Seminario	de	San	
Telmo	de	Sevilla	 las	Matemáticas	 y	 Facultades	Náuticas	de	 su	 Instituto28	 (1778).	 En	
realidad,	un	instrumento	para	establecer	el	marco	adecuado	para	la	adaptación	a	las	
innovaciones	 que,	 en	 cualquier	 caso,	 perdería	 su	 vigencia	 en	 1786	 al	 aprobarse	 las	
primeras	 ordenanzas	 santelmistas.	 Éstas	 recogen	 todos	 los	 proyectos	 reformadores	
anteriores	 y	 convierten	 a	 San	 Telmo	 en	 un	 centro	 moderno,	 con	 los	 objetivos	 de	
fomentar	la	investigación	científica	y	formar	pilotos	y	oficiales	de	mar	para	la	Carrera	





Javier	 Winthuysen,	 inspeccionar	 el	 Colegio	 de	 Sevilla	 y	 evaluar	 su	 adecuación	 al	
organigrama	 de	 la	 Armada.	 El	 informe	 que	 emitió	 sostenía	 la	 conveniencia	 de	 un	
enfoque	más	práctico	del	plan	de	estudios,	especializado	en	la	formación	profesional	
en	 la	 navegación,	 pues	 los	 estudios	 avanzados	 de	 astronomía	 y	 navegación	 ya	 los	
asumía	el	Observatorio	de	Marina.		
	
Sólo	 tres	 años	 después,	 en	 1790,	 la	 Armada	 había	 acaparado	 la	 jurisdicción	 de	 los	
colegios	de	San	Telmo	(Sevilla	y	Málaga)	y	de	todas	las	escuelas	de	náutica,	además	de	
las	departamentales.	Winthuysen	elaboró	las	bases	para	homogeneizar	la	enseñanza	
en	 las	 escuelas.	 De	 gran	 importancia	 resultó	 la	 publicación	 en	 1803	 del	 Curso	 de	
estudios	elementales	de	Marina	de	Gabriel	Císcar.	Finalmente,	las	escuelas	de	náutica	

















Siglo	 de	 la	 Razón.	 Entrada	 la	 centuria	 dieciochesca,	 la	 construcción	 naval	 española	
continuaba	en	manos	de	 los	carpinteros	de	ribera,	que	sustentaban	su	método	en	 la	
tradición,	a	pesar	que	desde	el	siglo	XVI	se	habían	sucedido	teóricos	como	Juan	Escalante	
de	Mendoza,	con	 Itinerario	de	navegación	de	 los	mares	y	tierras	occidentales	 (1575);	
García	de	Palacio,	en	su	Instrucción	náutica	para	el	buen	uso	y	regimiento	de	las	naos	
(México	 -1587);	 Tomé	Cano	 con	 El	 Arte	 de	 fabricar	 y	 aparejar	 naos,	 1611;	 Francisco	
Antonio	Garrote	con	Recopilación	de	la	nueva	fábrica	de	bajeles		españoles,	donde	se	
declaran	las	proporciones	y	nuevo	gálibo	correspondientes	a	seis	órdenes	diferentes	de	
portes,	 con	 la	 utilidad	 de	 servir	 de	 guerra	 en	 las	 armadas	 del	 Océano,	 con	 toda	
perfección,	y	de	mercante	en	la	Carrera	de	Indias,	dedicadas	a	la	Real	Majestad...	1691.			
También	 la	 Monarquía	 buscó	 criterios	 de	 uniformidad	 mediante	 la	 publicación	 de	
ordenanzas	en	1607,	1613	y	1618.	Pero	entrado	el	Siglo	Ilustrado,	el	galeón,	en	realidad	



















la	 zona	 central	 de	 la	 embarcación	 continuaba	 trazándose	 de	 manera	 similar	 a	 la	
tradicional.	 Esta	 embarcación,	 bastante	 larga	 y	 robusta,	 resultaba	 muy	 estable	 y	

































los	 trabajos,	 decidió	 recurrir	 al	 Carenero	 del	 Puente	 de	 Suazo	 y	 al	 Puntal	 como	
elementos	periféricos	integrados	en	La	Carraca.	A	estos	momentos	corresponde	lo	que	












à	 l’étude	 de	 la	 construction	 navale	 espagnole	 au	 XVIII	 siècle”.	 J.	 Pierre	 y	 Verge-Franceschi,	 Michel	 (dir.)	 Revue	
d’Histoire	Maritime,	Institut	de	Recherches	sur	les	Civilisations	de	l’Occident	Moderne,	nº	7.	Université	Sorbonne	–	
París,	2007,	pp	105-130;	“El	penal	de	Cuatro	Torres”,	Revista	General	de	Marina”,	 tomo	253,	agosto-septiembre,	
2007,	 pp.341-350;	 “La	 construcción	 naval	 española	 en	 el	 siglo	 XVIII.	 En	 busca	 del	 equilibrio	 en	 los	 sistemas	
























donde	se	ubicaría	en	 la	 cúspide	de	 la	 construcción	naval	del	 imperio	español.	 Fue	el	










bajeles	 -1742-,	 obra	 que	matiza,	mejorándolo,	 y	 consolida	 el	 sistema	 de	 Gaztañeta.	
Construyó,	 en	 terrenos	 carraqueños,	 cuatro	 bombardas,	 Brontes	 y	 Piracmon	 y	 las	
conocidas	 como	 nº	 1	 y	 nº	 2,	 algunas	 embarcaciones	 auxiliares	 y	 dos	 fragatas	 de	
propulsión	mixta,	el	Águila	y	la	Aurora.		
	
Tras	 el	 fallecimiento	de	Patiño	 -1736-	 y	 el	 gobierno	de	 su	 “sucesor”	 José	Campillo	 y	
Cossío	(falleció	en	1743),	la	nueva	Armada	entró	en	un	periodo	de	transición	y	revisión	









¿Qué	debía	aportar	el	método	 inglés?	En	general,	barcos	 “más	grandes”,	 con	menor	
lanzamiento	 a	 proa	 y	 popa,	 menos	 mantenimiento,	 más	 fortificación,	 ahorro	 de	
maderas,	 mayor	 capacidad	 artillera	 y	 más	 marineros.	 Para	 ello,	 usaba	 con	 mayor	
frecuencia	 que	 los	 españoles	 los	 dormidos,	 las	 curvas	 valonas,	 las	 cuerdas	 y	 tracas,	









¿Qué	 aportó?	 De	 momento	 se	 les	 achacó	 excesiva	 eslora,	 poca	 artillería,	 escasa	
fortificación…	 Jorge	 Juan,	 en	 principio	 lo	 defiende	 vehementemente,	 pero	 las	












Desde	 Madrid	 se	 aprobaron	 numerosas	 medidas	 correctoras,	 pero	 resultaron	
insuficientes	a	pesar	de	que	en	realidad	daban	lugar	a	un	método	ecléctico,	un	híbrido	
menos	inglés	y	más	tradicional	español.	Nuevos	descalabros	provocaron,	no	obstante,	
la	 convocatoria	 de	 otra	 Junta,	 en	 la	 que	 el	 propio	 Mullan	 reconoce	 defectos	 en	 la	
fortificación	y	“sugiere”	la	incorporación	de	nuevos	elementos	tradicionales	hispanos.		
Un	informe	de	5	de	febrero	de	1765	del	Marqués	de	la	Victoria	defendiendo	algunos	













menos	 importante.	 Por	 otra	 parte,	 Autrán	mantuvo	 la	 Dirección	 de	 la	 Construcción	
Naval	y	la	Dirección	de	las	Carenas,	se	había	liderado	el	movimiento	de	denuncia	de	los	
problemas	 derivados	 de	 la	 “construcción	 a	 la	 inglesa”	 y	 la	 posterior	 consecución	 de	
notables	mejoras	 en	 las	 embarcaciones.	 Ciprián	 Autrán	 sufrió	 un	 serio	 revés	 con	 la	
















pero	 en	 1769	Gautier	 presentó	 el	Reglamento	 de	maderas	 de	 roble	 necesarias	 para	
fabricar	 un	 navío	 de	 70	 cañones	 conforme	 al	 sistema	 aprobado	 por	 su	 majestad.	
Sustituyó	a	Autrán	–tras	su	jubilación-	en	el	cargo	Director	General	de	Construcción	y	
Carenas	 de	 la	 Armada	 y	 el	 10	 de	 octubre	 de	 1770	 creó	 el	 Cuerpo	 de	 Ingenieros	 de	
Marina,	del	que	sería	el	primer	Comandante	General32.	A	pesar	de	que	en	1771	delegó	
prácticamente	la	construcción	naval	en	José	Romero	Fernández	de	Landa	y	abandonó	
sus	 obligaciones,	 un	 año	 después	 elaboró	 junto	 a	 Pedro	 González	 de	 Castejón	 la	
Ordenanza	 de	 Pertrechos	 de	 1772	 y	 consolidó	 el	 cuerpo	de	 Ingenieros	 de	Marina	 al	
equiparar	su	escalafón	al	del	Cuerpo	General.		
	







de	 las	 mahonesas,	 y	 en	 1896	 los	 bergantines	 Bizarro	 (San	 Isaac)	 y	 Batidor	 (San	





Aun	 sin	 explicitarlo	 constantemente,	 ha	 podido	 observarse	 cómo	 la	 investigación,	 la	
búsqueda	 de	 la	 perfección,	 también	 se	 asentó	 en	 la	 construcción	 naval:	 continua	
evolución	del	sistema	constructivo,	alejamiento	progresivo	de	la	estricta	construcción	
tradicional	 para	 ir	 introduciendo	 lentamente	 las	 ciencias	 (Matemáticas	 y	 Física	
fundamentalmente),	 barcos	 en	 incesante	 evolución,	 estudios	 de	 silvicultura	 y	
conservación	de	 las	maderas,	perfeccionamiento	de	 la	 jarcias	y	 las	 lonas	mediante	 la	
investigación	 y	 la	 experimentación,	 el	 forrado	 de	 cobre	 de	 los	 barcos	 buscando	 la	
excelencia	a	partir	del	ensayo	y	aplicación	de	conceptos	químicos,	el	empleo	del	vapor,	
















al	 conjunto	 de	 operarios	 que	 trabajaban	 en	 los	 diferentes	 obradores	 y	 áreas	 de	 un	
arsenal.	En	general,	la	cualificación	profesional	básica	se	ordenaba	en	torno	a	oficiales,	
obreros	y	aprendices,	siendo	estos	el	escalón	más	elemental	del	oficio,	al	que	accedían	
los	 hijos	 de	 las	 propias	maestranzas	 y	 constituían	 un	 verdadero	 y	 eficaz	modelo	 de	
formación	profesional.	El	sistema,	bastante	endogámico,	preveía	la	promoción	interna	
a	partir	del	 ascenso	de	 los	 individuos	para	 cubrir	 las	 vacantes	 surgidas	en	el	escalón	







maestranza,	 cargo	 que	 en	 La	 Carraca	 estuvo	 prácticamente	 acaparado	 por	 Ciprián	
Autrán	hasta	su	jubilación.	La	creación	del	Cuerpo	de	Ingenieros	de	Marina	asumió	las	
funciones	del	antiguo	jefe	de	la	maestranza	y	ampliaba	sus	competencias.	En	La	Carraca,	
como	 en	 cada	 arsenal,	 la	 cúspide	 técnica	 y	 facultativa	 corresponderá	 ahora	 al	
Comandante	 Ingeniero,	 responsable	 de	 la	 construcción,	 carenas	 y	 recorridas	 de	 las	











de	 ribera.	Eran	 los	carpinteros	específicos	para	 la	 fabricación	del	barco	y	 sin	duda	el	
ramo	más	 numeroso.	 Se	 organizaban	 en	 20	 brigadas,	 entre	 ellas	 seis	 “Distinguidas”	
(personal	 muy	 cualificado)	 y	 una	 de	 “Inválidos”	 (carpinteros	 muy	 mayores	 o	 con	
limitaciones	 físicas).	 Cada	 brigada	 se	 componía	 de	 dos	 trozos,	 cada	 uno	 con	 26	
trabajadores:	12	oficiales,	9	obreros	y	4	aprendices.	Además,	se	asignaba	un	capataz	al	
primer	trozo	y	un	cabo	al	segundo	(designado	entre	los	oficiales	del	trozo)	así	como	un	
peón	ayudante	del	 cocinero	 y	 cuartelero.	 En	 cuanto	a	 los	 calafates,	 responsables	de	




Tras	 estos	 oficios	 se	 situaban	 los	 “Obradores	 permanentes”:	 pintores,	 escultores,	
arquitectura,	 carpinteros	 de	 lo	 blanco,	 remolares,	 toneleros,	 fundidores	 y	 bombas	









desarrollo	 tecnológico,	 pero	 numerosas	 vicisitudes	 retrasaron	 su	 construcción	 y,	
finalmente,	 el	 abandono	 del	 plan.	 Por	 otra	 parte,	 Gaspar	 de	 Molina	 y	 Saldívar,	 III	
marqués	de	Ureña,	proyectó	una	moderna	sierra	de	propulsión	mareomotriz).		
	
Respecto	 al	 número	 y	 distribución	 de	 los	 trabajadores,	 hacia	 1790,	 para	 el	 trabajo	
habitual	de	mantener	y	aprontar	hasta	80	barcos	al	año,	la	maestranza	carraqueña	la	






















el	nacimiento	de	 la	Villa	de	 la	Real	 Isla	de	León,	 la	creación	y	mejora	de	 las	redes	de	
comunicación	 en	 la	 Provincia	 y	 en	 Andalucía;	 se	 estudió,	 catalogó	 y	 controlaron	 los	
montes	 de	Málaga,	 costa	 y	 condado	 de	Huelva,	 Gibraltar,	 Sierras	 de	 Cádiz	 y	 Sevilla,	
Segura	de	 la	Sierra…;	 se	programó	y	controló	el	 cultivo	del	 cáñamo	de	Granada	y	 se	
estudió	y	proyectó	 su	 implantación	en	otros	 lugares	de	Andalucía,	 como	el	Condado	
onubense	y	el	Aljarafe	sevillano;	se	estimuló	la	producción	de	víveres	en	todo	el	entorno	















de	 coordinación	 e	 intercambio	 en	 el	 aprovisionamiento	 con	 los	 otros	 arsenales	
peninsulares	 y	 de	 La	 Habana.	 Y	 se	 establecieron	 vínculos	 para	 el	 suministro	 de	
pertrechos	desde	Valencia	 (Cáñamos),	Navarra	 (remos),	 La	Granja-Segovia	 (cristales),	
Provincias	 Vascongadas	 (herrajes	 y	 anclas),	 el	 Cantábrico	 (maderas),	 Países	 Bajos,	 el	
Norte	de	Europa	(cáñamos,	mástiles…),	de	Italia…	Es	decir,	el	Arsenal,	y	por	extensión	la	






a	 los	 pilotos	 y	 a	 la	 construcción	 naval	militar	 sólo	 se	 “justifica”,	 como	 se	 expuso	 al	
principio	 de	 la	 intervención,	 por	 el	 marco	 en	 el	 que	 ésta	 se	 inserta:	 La	 Exposición	





la	 calle	 principal	 inmediatas	 a	 la	 Puerta	 del	 Mar.	 Destacar	 el	 enorme	 esfuerzo	
desarrollado	para	cimentar	en	fango	hasta	conseguir	hacer	de	las	obras	carraqueñas	una	
verdadera	escuela	ingenieril	de	construcción	y	cimentación	en	tan	inestable	elemento.	
Más	 adelante,	 cuando	 el	 Neoclasicismo	 fue	 consolidándose,	 proporcionará	 un	










portentosa	 ciudad	 militar	 ubicada	 a	 medio	 camino	 del	 centro	 del	 Isla	 de	 León	 y	 el	
Arsenal,	 en	 la	 que	 intervinieron	 arquitectos	 de	 la	 talla	 de	 Sabatini,	 Vicente	 Imperial	
Digueri	 y	 el	Marqués	 de	Ureña.	A	 pesar	 de	 quedar	 profundamente	mutilada	por	 los	
























ilustrado	 el	 Reformismo	 Borbónico	 destinó	 a	 Cádiz	 a	 Jean	 La	 Combe	 y	 Pandrino	
(castellanizado	Juan	Lacomba)	Cirujano	Mayor	de	la	Armada.	El	cargo	implicaba	asumir	
la	dirección	del	Hospital	Real	de	Cádiz,	por	entonces	con	unas	instalaciones	obsoletas	y	
muy	 deterioradas.	 La	 formación	 científica	 de	 sus	 médicos/cirujanos	 no	 era	 mucho	
mejor.	 Patiño,	 comprendió	 la	 necesidad	 de	 modernizarlo	 y	 emprendió	 la	 tarea	
renovadora.	En	1725	se	destina	a	Cádiz	a	Pedro	Virgili	y	Bellver,	entonces	Cirujano	Mayor	
del	 Ejército,	 y	 se	 elaboran	 las	 Nuevas	 Ordenanzas	 de	 Cirujanos	 Navales.	 Ambos	
especialistas	 crearon	 en	 1728	 los	 cimientos	 de	 una	 sólida	 infraestructura	 para	 la	





37	 Es	 el	 Observatorio	 más	 antiguo	 de	 España.	 En	 sus	 campos	 de	 investigación	 pueden	 destacarse	 la	 Sección	 de	
Efemérides	(Su	razón	fundamental	es	la	publicación	de	las	efemérides	necesarias	en	navegación,	Almanaque	Náutico	
y	 las	 Efemérides	 Astronómica);	 Sección	 de	 Astronomía	 (En	 un	 principio,	 sólo	 se	 observaban	 las	 estrellas	 y	 astros	

















































de	 personajes	 singulares	 sería	 extensísima.	 En	 consecuencia,	 a	 modo	 estrictamente	
simbólico	 se	 citarán	 sólo	 tres,	 que	 se	 identifican	 plenamente	 y	 tienen	 publicaciones	
relevantes	con	los	temas	centrales	de	esta	conferencia,	y	son	reputados	ilustrados	que	
trascienden	de	las	fronteras	hispanas:	




















citaremos	 La	Marina.	 Fuerzas	 navales	 de	 Europa	 y	 Berbería	 (1773)	 que	 analiza	 los	
puertos,	arsenales	y	Armadas	de	las	potencias	del	momento,	y	Conversaciones	de	Ulloa	
con	 sus	 hijos	 (1795)	 trabajo	 entrañable	 por	 momentos,	 de	 carácter	muy	 didáctico,	






la	 Expedición	 Científica	 Malaspina-Bustamante,	 1789-1794.	 Con	 las	 corbetas	
Descubierta	y	Atrevida	construidas	en	La	Carraca,	está	considerada	la	mayor	expedición	
científica	del	Siglo39.	Recorrió	toda	la	costa	americana	desde	Buenos	Aires	hasta	Alaska	
y	 continuó	 hacia	 Filipinas,	 Las	 Marianas,	 Australia	 y	 Nueva	 Zelanda,	 analizando	 la	













la	 formación	 y	de	 la	 innovación	 científica	 ilustradas	en	 la	Bahía	es	 la	Universidad	de	




Escuela	 de	 Pilotos	 (1748)	 Las	 Escuelas	 Normales	 de	Maestros	 y	Maestras	 (1857),	 La	
Escuela	Elemental	de	Comercio	(1887),	la	Escuela	de	Perritos	Industriales	y	la	Escuela	de	
Náutica.	Se	trata	por	lo	tanto	de	una	serie	multidisciplinar	de	libros,	evocadores	de	la	
Biblioteca	 de	 Alejandría	 como	 sostienen	 sus	 autores,	 evocadores	 asimismo	 de	 la	
Biblioteca	 de	 José	Mendoza	 de	 los	 Ríos	 para	 la	 Población	 de	 San	 Carlos	 en	 La	 Isla,	
evocadores,	al	fin	y	al	cabo,	de	un	Sueño	sobre	el	Mar	Ilustrado	de	La	Bahía.	
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